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Cada pisada en el camino era una menos para llegar a mi objetivo. Las
flores y los arboles marcaban el sendero iluminado por la luz del ocaso
que se filtraba entre las hojas.

El aire marcaba el ritmo de un baile que la naturaleza parecía seguir, toda
la vegetación se movía al compás de la brisa que transportaba ese aroma
tan refrescante. No era un solo olor, eran varios, como si de una reunión
se tratara: la tierra húmeda, las flores,…

El silencio prácticamente reinaba allí. Se podía escuchar algún insecto,
algún animal o si uno se paraba a escuchar detenidamente, el propio
viento que allí arriba resoplaba. Se veía un pueblo, abajo, muy lejano
donde las luces de las casas comenzaban a aparecer. El sol se escondía y
bañaba con tenue luz el sendero y la montaña además de sus hermanas.

Paso firme y sin descanso alcancé la cima, estire mis brazos, cogí aire y lo
solté. Era de noche, la luna entraba en escena enfocando la cima donde
me situaba. Al fin había llegado y todo estaba en calma, ni un solo sonido,
parecía que ni la fauna ni la propia naturaleza querían perturbar aquel
santuario.

La montaña exige y premia a aquel que está dispuesto a recorrerla,
escalarla y alcanzar su cima.

Y es que el camino a la cima requiere tiempo, perseverancia y
sacrificio pero uno siempre puede parar a observar el camino recorrido y
toda la belleza de su alrededor.
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